
HOMICIDIOS
EN EL VALLE DE ABURRA

Zona sur: Envigado - Sabaneta - 
Caldas - La Estrella - Itagui.



ENVIGADO



La dinámica de violencia en Envigado, 
semejante a otros municipios del sur 
del Valle de Aburrá, se ha 
transformado en los últimos ocho 
años: se evidencia una disminución 
de la cantidad de homicidios, 
pasando de haber sido empleados en 
el enfrentamiento y la legitimación 
por medio del hecho, a ser una 
estrategia de control territorial a partir 
de la intimidación y la amenaza 
subyacente. Para comprender mejor 
las particularidades de los homicidios 
en Envigado y su percepción reciente, 
indagamos en el perfil de las víctimas 
más recurrentes y entrevistamos a un 
líder cultural habitante del lugar y a 
un docente investigador con 
experiencia en la historia criminal del 
municipio que relatan las formas en 
que se ha vivido y estructurado la 
violencia homicida en Envigado.

Lo anterior lo perciben los 
entrevistados: “el homicidio sigue 
siendo un miedo, o sea, es y sigue 
siendo un referente cierto. Pero no 
creo que sea tanto un hecho”. De esta 
forma se explica que el número de 
homicidios en este municipio 
disminuyera en los últimos cuatro 
años, pasando de 18 homicidios en el 
2018, resultados de pugnas por 

divisiones internas de bandas 
criminales de control fronterizo entre 
Sabaneta y Envigado, a una cifra de 3 
homicidios durante el año 2021.  Sin 
embargo, la disminución de 
homicidios no implica un descenso de 
las violencias homicidas ni un 
aumento de la seguridad.

Sin embargo, la disminución de 
homicidios no implica un descenso de 
las violencias homicidas ni un 
aumento de la seguridad.
Aun con el descenso de la cifra, la 
percepción de inseguridad se ha 
mantenido y el riesgo de homicidio 
sigue siendo un motivo de 
preocupación para las personas que 
habitan el espacio público y los 
entornos comerciales, donde se han 
registrado la mayoría de homicidios 
del municipio (el SISC registra que 31 
casos de homicidio fueron 
perpetrados en la vía pública): 
“Envigado tiene mucho sitio de 
rumba, desde Palmas hasta por acá 
en el centro. Los lugares a los que van 
a hacer los remates de la rumba son 
La Mina, La Sebastiana, San José. Si a 
eso vamos, no sería raro que se dieran 
allá [los homicidios]”. Estos barrios 
coinciden con los lugares de mayor 
concentración de homicidios en los 
últimos ocho años y constituyen un 
corredor estratégico de salida del 
municipio.
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Líder cultural de Envigado, comunicación personal, 2022
SISC: Sistema de Información para la Seguridad y Convivencia.
Líder cultural de Envigado, comunicación personal, 2022
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Los cambios evidenciados, que 
inicialmente no parecen responder a 
disputas por el control territorial 
sino a enfrentamientos y riñas, han 
implicado adicionalmente un 
cambio en el per�l de las víctimas de 
homicidio: los principales asesinatos 
en Envigado durante los últimos 
ocho años han sido de hombres 
comerciantes (9) y con un nivel de 
escolarización de bachillerato (22). 
Este per�l parece adquirir un rasgo 
distintivo en este municipio al 
analizar las edades de las víctimas: el 
rango concentra edades mayores al 
del resto de los municipios del sur: 
entre los 40 y 59 años. Por su parte, 
las mujeres víctimas se encuentran 
entre los 29 y 39 años; 20 % eran 
amas de casa. Las cifras de 
feminicidios son menores en 
contraste: entre el 2014 y el 2021 se 
registraron 5 homicidios a mujeres y 
59 homicidios a hombres. 

Los órdenes criminales actuales en 
Envigado se sustentan en el 
encapsulamiento de un poder 
ma�oso de más de 30 años. La 
operación de la organización 
criminal O�cina de Envigado 
consolidó una estructura 
organizativa tanto comercial como 
administrativa: algunos testimonios 
señalan cómo cargos en la Alcaldía 
fueron en algún momento ofrecidos 
como retribución a familiares de 
víctimas de homicidio o de 
desaparición forzada, lo que puede 
implicar actuales choques de interés 
por el seguimiento de casos desde la 
institucionalidad.  
También se consolidaron unas 
prácticas sociales de silenciamiento 
que desestimulan la denuncia y 
naturalizan las violencias. La 
disminución de cifras de homicidio 
en el municipio es narrada desde la 
municipalidad como un logro 
derivado de la ausencia de con�ictos 
asociados a barreras invisibles o 
extorsiones al comercio.

 

Docente investigador de la Universidad de Antioquia, comunicación personal, 2022
Entrevista en prensa a Braulio Espinosa, alcalde de Envigado. 360 Radio. «Hemos 
dado golpes a la delincuencia y al microtráfico en Envigado y eso hace que no 
tenga la seguridad 100 % garantizada»: Braulio Espinosa en 360. 
https://360radio.com.co/hemos-dado-golpes-delincuencia-microtrafico-envigado-bra
ulio-espinosa/.
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Sin embargo, la lectura desde los 
líderes sociales devela que este 
silenciamiento ha permitido lo que 
algunos habitantes identifican como 
una “limpieza social” por parte de un 
actor armado muy consolidado que 
desplaza la violencia homicida hacia 
territorios de frontera municipal y que 
ha implicado una dificultad para los 
procesos organizativos, culturales y 
reivindicativos en el territorio. De tal 
forma, la seguridad en Envigado 
aparece relacionada a otros 
fenómenos como expendio de 
drogas. 

Desde las organizaciones culturales 
del municipio se viene trabajando 
arduamente con un enfoque 
preventivo y el fomento de 
posicionamientos críticos que 
promuevan el acceso a otras 
oportunidades y ofertas desde la 
vocación de los jóvenes: “un pelao al 
que se le ofrecen un montón de 
oportunidades, pero no son las que 
desean”. Es importante apoyar y 
articular estos esfuerzos desde la 
municipalidad y con un alcance zonal, 
donde ya se han adelantado 
esfuerzos que requieren ser 

Los líderes culturales reconocen la 
carencia de un censo cultural 
municipal que identifique técnicas, 
procedencias, costumbres y prácticas 
que pueden ser una estrategia para 
desestimular entornos violentos.

Hay una percepción de menor control 
en las zonas no centrales del 
municipio que favorece la 
concentración de violencias 
homicidas allí. Sin embargo, el sector 
cultural resalta que la reducción de 
homicidios no se alcanzará con 
aumento de presencia policial ni con 
medidas punitivas en el municipio 
sino con estrategias de 
transformación y prevención.

La principal forma de 
violencia percibida en el 

municipio es negar la 
violencia. 

El reconocimiento no 
estigmatizante de la 

historia del municipio, 
atravesada por el 

narcotráfico, es necesaria 
para el reconocimiento de 
responsabilidades de todas 
las entidades cooptadas por 

el fenómeno.


